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El acto que hoy celebramos aquí nos reúne 
para congratularnos por la permanencia 
física de uno de los edificios más singula-
res de Madr id . Por una vez no nos hemos 
congregado para lamentar un derribo o 
por la a la rmante not ic ia de un nuevo 
expediente de ruina sobre alguna pieza 
entrañable de nuestra castigada arquitec-
tura madr i leña. Todo lo cont rar io , las 
propias paredes del Casino de Madrid nos 
cobi jan de forma hospitalar ia. ¡Cuanto 
hubiéramos deseado repetir esto mismo 
en otros lugares de la c iudad, ya perdidos 
para siempre! Quizás sea ésta una nueva 
táctica a seguir en lo sucesivo, esto es 
"organizar cortas peregrinaciones ciuda-
danas para l lamar la atención sobre el 
valor profundo de nuestro pa t r imon io" . 
Sin duda es necesario resucitar un cierto 
espí r i tu m is ione ro , hay que ayudar a 
nuestros conciudadanos a conocer nues-
tras clases y cosas, hay que hacerlas ver 
hasta sentirlas. Por todo ello vaya nuestra 
felicitación a la Comisión de Cultura del 
C.O.A.M. y muy especialmente a su pre-
sidente D. Carlos de Miguel , por esta feliz 
iniciativa. 
No voy a hablarles de la histor ia, que 
podríamos llamar interna, del Casino de 
Madr id ya que cuenta con una amena 
monografía debida a José Montero Alon-
so, donde el interesado puede encontrar 
los pormenores de su existencia desde su 
fundación (1836) en plena época román-
tica hasta nuestros días. All í se habla del 
modesto alojamiento en el cuarto principal 
sobre el café del " S ó l i t o " , en la desapa-
recida calle de la Visitación, no muy lejos 
del conocido café del Príncipe. Sabemos 
de los nombres de sus primeros socios que 
fueron gentes bien conocidas en el Madr id 
de la Regencia: Marqués de la Casa-Pon-
tejos "que por entonces era ya Corregidor 
de la Vil la, el banquero Nazario Carriquiri, 
Mariano Téllez Girón, futuro doceavo Du-
que de Osuna y pr imer presidente del 
Casino, Escosura, Alcalá Galiano, duque 
de Rivas, Juan Donoso Cortés, duques de 
San Car los", Abrantes y Frías, Marqués 
de Cerralbo "e l de Salamanta y un largo 
etcétera que explica el proceso creciente 
del Casino", que comenzaría por trasla-
darse a la misma calle del Príncipe (1 840) 
tomando este nombre por algún t iempo. 
Nuevo traslado en 1 8 4 8 , instalándose en 
el palacio del Marqués de Santiago, con 
fachadas a la Carrera de San Jerónimo, 
Bodegones —luego Sevilla— y callejón de 
Gi tanos —luego Ar laban — , s iendo de 
notar que en los bajos del palacio se 
encontraba el Café Iberia. 
Bajo la Restauración pasó a llamarse defi-
n i t ivamente Casino de Madr id ( 1878 ) , 
alojándose en la calle de Alcalá (1 880) , en 
el edif icio en el que se hallaba el café 
Suizo, y que derribado daría paso al actual 
Banco de Bilbao. Por estas fechas se em-
pezó a pensar en un edificio propio, insta-
lándose con mayor comodidad en el re-
cién construido edificio de "La Equitati-
v a " (1 891) , hoy Banco Español de Crédi-
to, en la misma calle de Alcalá, obra de 
Joaquín Grases Riera. 
No obstante, el número creciente de so-
cios, que ya rebasa el millar, impuso en 
1 9 0 3 la adquisición de unos solares, en la 
calle de Alcalá y de la Aduana, para le-
vantar un edificio nuevo en el que poder 
desarrollar el complejo programa que una 
sociedad de este tipo requería. Es aquí 
donde comienza propiamente mi exposi-
c ión. 
Sin embargo, antes de referirme al Casino 
de Madr id en concreto, desearía hacer 
algunas observaciones previas sobre el 
cas ino c o m o i n s t i t u c i ó n de carác te r 
internacional, aunque con peculariedades 
locales muy marcadas. 
El casino como inst i tución t íp icamente 
masculina como lugar de encuentro, ter-
tu l ia y juego , de discurso pol í t ico, de 
ingreso restrict ivo y connotación social-
mente cualif icada, tiene su origen en los 
" c l u b s " ingleses del siglo XVIII del que 
todavía quedan en pie a lgunos en St. 
James Street, de Londres como el Bood-
le's Club (1 780) de John Grunden, o el 
Brook's Club (1776) de Henry Holland. 
Mas tarde proliferarían estas sociedades 
privadas, mult ipl icándose durante la pri-
mera mi tad del siglo XIX tend iendo a 
ubicarse en zonas muy concretas como la 
misma St. James Street o la Pall Malí 
también en Londres, en la que encontra-
mos The United Service Club (1828) , de 
J o h n Nash , o The A t h e n a e u m Club 
(1 830) de Decimus Burton. En todos ellos 
las salas importantes se colocan en la 
fachada principal o posterior "dejando en 
el centro un patio cub ie r to " , frente a la 
tendenc ia i ta l iana que pre f ie re de jar 
abierto dicho patio, a modo de atrio latino. 
La arquitectura de estos Clubs es grave y 
dist inguida, dudando entre una imagen 
neoclásica y neorrealista. 
Ahora bien, si como insti tución hay que 
buscar sus precedentes en Inglaterra, el 
Casino, como denominac ión y func ión 
social menos cerrada t iene su base en 
Italia, como italiana es también su v incu-
lación al café. En la primera mitad del siglo 
XVIII ya hubo pequeñas casas o casinos 
dedicadas a la exótica degustación del 
café, en algunos jardines italianos, cuya 
arquitectura tenía un carácter caprichoso, 
a modo de bagatelas, donde se podían 
permitir ciertas licencias composit ivas y 
o r n a m e n t a l e s que en o t ro t i po de 
construcciones no se habrían tolerado. 
Cafés privados de este t ipo los hubo, por 
ejemplo, en los jardines del Palacio del 
Quirinal (Fuga, 1 741) , como los hubo, de 
carácter públ ico, en las calles de Roma, 
Venecia y Padua. En Roma, desaparecido 
el Café Inglés (1760) , subsiste el Café 
Greco en la Vía Condott i , Del siglo XIX son 
notables el Café debido a Lorenzo Santi 
(1838) en Venecia, pero sobre todo el 
Café Pedrocchi (1816-1 842) de Giuseppe 
Japel l i , en Padua. Me interesa resaltar 
este últ imo caso por la existencia clara, 
por un lado, del café en la planta baja, y, 
por otra parte "de l Casino propiamente 
dicho en el piso superior donde se en-
cuentran los comedores privados, sala de 
bolos, salón de lectura, billar y otras salas 
de juegos d i v e r s o s " , entre los que el 
" j u e g o " por antonomasia, el del dinero y 
el azar, no faltó. Un carácter análogo tenía 
por aquellas fechas el l lamado "Casino 
Valadíer" ( 1813 -1817 ) en Roma, sobre el 
Pincio. 
El tema del juego daría lugar a una tercera 
versión de Casino de marcado acento 
francés, en la segunda mitad del siglo XIX 
y primeros años del XX, asimilándose de 
forma especial a las ciudades veraniegas, 
normalmente en la periferia costera. Es el 
caso de La Baule o, sobre todo, de Monte 
Cario (1 879) , cuyo Casino fue construido 
por Charles Garnier, el arquitecto de la 
Opera de París, creador de un lenguaje 
lírico-burgués del que se perciben ciertos 
ecos en el Casino de Madr id . El ejemplo de 
Biarritz, cuya playa se extiende entre el 
Casino Bellevue y el Munic ipal , no hace 
sino aclarar este aspecto que llamo ahora 
francés. Entre nosotros la vinculación del 
casino de juego y la playa en una ciudad 
veraniega está bien representada en el 
ant iguo Gran Casino de San Sebastián 
(hoy Ayuntamiento), de 1 8 8 2 - 1 8 8 7 , de-
bido a los arquitectos Luis Aladren y Mo-
rales de los Ríos. 
El carácter de lujo suntuario y el dinero 
movido en torno a estos casinos, hizo que 
se estableciera un impuesto especial sobre 
casinos que en España empezó a funcio-
nar hacia 1 9 0 0 . Al pasar este impuesto a 
ser mun ic ipa l supuso una impor tan te 
fuente de ingresos en las arcas de las 
Corporaciones locales, permi t iendo cos-
tear serias obras de infraestructura que 
darían a este t ipo de ciudades un mejor 
equ ipamien to . En 1 9 0 7 se l legaron a 
recaudar en España, por este concepto, 
doscientas cincuenta mil pesetas. 
Concurso Casino de Madrid, arquitecto Jesús Carrasco. 
E! t ipo de c iudad que encarna Madr id 
exigía un planteamiento distinto desde los 
tres modelos citados, aunque tuviera mu-
chos aspectos en común. Para dar con la 
solución más acertada el Casino de Ma-
drid convocó un concurso en 1 9 0 3 , que 
quiso tuviera difusión internacional. Sin 
embargo, antes de comentar alguno de los 
proyectos presentados, convendría hacer 
un balance de la arquitectura madrileña 
en estos momentos, para mejor entender 
su carácter. 
El telón de fondo es el de un eclecticismo 
tardío, en el que se dibujan los distintos 
reviváis medievales y un constante influjo 
francés. Frente a ello se intentó una salida 
de carácter nacionalista, a través de una 
voz neoplateresca, que se hizo especial-
mente patente en el Pabellón español de 
la Exposición Universal de París de 1 9 0 0 . 
¿Se trataba de un simple revival más? No. 
El pabel lón diseñado por Urioste para 
París tenía una honda connotación políti-
ca. Se trataba de una clara reacción na-
cionalista tras el desastre del 98 , buscan-
do los viejos t iempos hegemónicos a tra-
vés de una hábil manipulación del plate-
resco salmantino y de la Universidad de 
Alcalá. Cuando Cabello y Lapiedra, recoge 
el ambiente que se respira aquí en víspe-
ras de la gran Exposición de París, dice: 
" Los productores y art istas españoles 
deben concurrir en gran número a París, y 
ya que perd imos colonias y prest ig ios 
políticos, que el arte y la industria, allí 
d i g n a m e n t e rep resen tados , l evan ten 
nuestro decaído espíritu en presencia de 
las demás cultas naciones". 
No se piense que el dualismo arquitectu-
ra/nacional ismo fue un fenómeno exclu-
sivamente español, pues en la misma Ex-
posición de París se pedía a los distintos 
países la adopción de las respectivas arqui-
tecturas nacionales. Así lo hicieron la propia 
Francia, Italia, Inglaterra y Alemania. Lo 
que sí es cierto es que este nacionalismo, 
entre nosotros, generaría la arquitectura re-
gionalista, mientras que aquellos países la 
superación de esta etapa daría lugar a lo 
que conocemos como "movimiento mo-
derno" , que por otra parte se desarrolla al 
margen del arte oficial. 
En aquella Exposición de 1 9 0 0 sólo los 
pabellones que no tenían la responsabili-
dad de representación histórico-polít ica 
que sus detractores l lamaron, despectiva-
men te " v e g e t a r i a n o " por las f o rmas 
Concurso Casino de Madr id , arquitecto Gómez Acebo. 
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Concurso Casino de Madr id , arquitecto Gómez Acebo. blandas y vivas de su organización. Se 
trataba de la tímida aspiración del moder-
nismo en pequeños pabellones que fun-
cionarían como " res taurants" . Entre ellos 
estaban el "Pavi l lon B ien" del arquitecto 
Dulong y " la Belle Meun ié re " , de Tron-
che t , ambos en el T r o c a d e r o y hoy 
desaparecidos. El nombre de Tronchet 
nos interesa especialmente ya que fue uno 
de los virtuales ganadores en el concurso 
para el Casino de Madr id , en 1 9 0 3 . 
El éxito obtenido por Urioste en el Pabe-
llón de París hizo que muy pronto cobrara 
el neoplateresco carta de naturaleza en la 
arquitectura doméstica madri leña, como 
ocurre con la Casa de Sueca (1 904) , en la 
calle del Barqui l lo del prop io Ur ioste, 
aunque no he pod ido localizar aún el 
proyecto. Urioste fue uno de los arquitec-
tos que se presentó al Concurso del Casino 
de Madr id , en 1 9 0 3 , y que hemos de 
imaginar en esta misma línea plateresca. 
También apareció el neoplateresco en el 
Ensanche, de manos de otro arquitecto 
ligado al Casino de Madr id , Luis López 
Sallaberry, que había hecho el edificio del 
"B lanco y N e g r o " ( 1 8 9 9 ) y que más 
adelante dirigiría la construcción de nues-
tro Casino introduciendo novedades sus-
tanciales en su fachada e interiores. 
En este amb ien te neop la te resco , q u ^ 
también se l lamó por analogía "Mon te -
r rey" y con sorna " remord im ien to " , que 
traducía un claro casticismo al que no fue 
ajeno el propio Unamuno cuando canta al 
Palacio de Monterry en sus "Andanzas y 
visiones españolas", se produjo el men-
cionado concurso internacional para pre-
miar el proyecto que mejor cumpliera las 
bases del certamen. 
Aquellas bases, dadas a conocer en Euro-
pa a través de las revistas especializadas 
del momento, eran claras y ambiguas al 
mismo t iempo, claras porque fijaba bien el 
programa y distribución del edif icio, ad-
virt iendo el carácter monumental de su 
arquitectura en relación con su ubicación 
urbana en una de las calles más impor-
tantes de Madr id : "con la máxima longi-
tud de balcón... por el mucho aprecio que 
se hace de las vistas a la calle de Alcalá... 
con la mayor extensión posible de tr ibuna 
volada, y desde la cual pueda disfrutar 
cómodamente de las mencionadas vistas 
el mayor número de socios" . Es en reali-
dad la gran logia existente hoy en la planta 
principal y que antaño pudo tener el uso 
de palco, cuando aún podía considerarse 
la c iudad como vista, la c iudad como 
espectáculo grato. 
Igualmente se especifica de modo claro 
otras dependencias exigidas como el gran 
salón de f iestas, los dist intos t ipos de 
comedores, biblioteca, salón de lectura, 
de billar " d e conversación, salas de aje-
drez, tresil lo, v is i tas" , etc. El presupuesto 
total no podía exceder de dos millones de 
pesetas, lo cual resulta en 1 9 0 3 una cifra 
más que alta. 
Pero al t iempo las propias bases resulta-
ban ambiguas al no definir el lenguaje a 
utilizar, esto es, lo que vulgarmente lla-
mamos estilo. Es aquí donde radica en 
gran parte el problema y t i tubeo del jurado 
que declaró desierto el concurso, al t iem-
po que la sociedad del Casino compraba 
seis de los treinta proyectos presentados y 
que estimaba como los mejores. El con-
curso del Casino de Madr id se convierte 
así en el me jor índ ice para med i r la 
desorientación de la arquitectura españo-
la en estos años in i c ia les de nues t ro 
siglo XX. 
Desorientación ya detectada en la segun-
da mitad del siglo XIX pero que ahora se 
agrava con el intento de una arquitectura 
nueva: el Art Nouveau. Ya Madrid había 
visto levantar en 1 9 0 2 , junto a los plate-
resquismos, las pr imeras muestras del 
modernismo, muestras fuertemente cen-
suradas por la crítica como una obra débil 
y sin consistencia. El mejor exponente en 
\3fP- • 
Vista de la calle de Alcalá, en 
la que el Casino de Madrid sin 
las construcciones altas que 
lo tapan ahora, constituía un 
auténtico Belvedere sobre la 
ciudad. 
este sentido fue el Palacio Longoria, hoy 
sede de la Sociedad General de Autores, 
construido entre 1 902 y 1 9 0 4 , obra de 
José Grases, y que puede tenerse hoy 
como una de las joyas del modernismo de 
Europa. De su interior cabría resaltar la 
importancia concedida al desarrollo de la 
escalera que es por sí misma un auténtico 
espectáculo arquitectónico, y que nada 
tiene de concepción débi l . 
o 7o ' 
Lo cierto es que el fenómeno del rechazo-
/aceptación del modernismo, llevado a un 
extremo polémico, fue el mot ivo de la 
solución incierta de este concurso. En otro 
lugar ya he estudiado estos aspectos y su 
especial incidencia en el medio madri leño, 
baste ahora recordar el carácter vario de 
los proyectos presentados para el nuevo 
Casino de Madr id , agrupándolos por ten-
dencias. 
Dibujo original de la maravillosa 
escalera del Casino. Arqui tecto 
Luis Este ve. 
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De una parte encontramos una serie de 
propuestas de carácter neobarroco fran-
cés, con elementos comunes a los palace-
tes a la f rancesa que por en tonces 
construía Saldaña en Madr id . Ordenes, 
guirnaldas, mansardas, etc., componien-
do lo que vulgarmente se conocía como 
"est i lo de los Luises". En este terreno se 
movía el proyecto presentado por Luis 
Saínz de los Ter re ros , d i rec to r de la 
interesante revista "La Construcción Mo-
de rna" , donde publicó sus dibujos para el 
Casino que ni siquiera alcanzaron la se-
lección f ina l . Comentando el tema del 
estilo escogido, Saínz de los Terreros dice 
"es completamente moderno, inspirado 
en el que pud ié ramos l lamar barroco 
francés, sin caer en las exageraciones del 
modernista... es el estilo moderno "no el 
modern is ta" . Con todo, consciente o in-
conscientemente, había en los huecos y 
perfiles, asi como en la escalera, muchos 
acentos modernistas. 
En este primer grupo cabría incluir tam-
bién la ¡dea de Jesús Carrasco, quién 
intentaba proyectar sobre el Casino de 
Madrid la imagen de " los estilos Luis X V y 
Luis X V I " , según declara en la memoria 
de su proyecto. Este sacrificaba todo a una 
composición rigurosamente axial tanto en 
la f achada c o m o en su d i s t r i b u c i ó n 
interior. 
En la segunda serie, aquellos de ambición 
monumental ista, destaca sobre todos el 
presentado por Otamendi y Palacios, que 
peca por lo fatigoso y disperso de sus 
elementos faltándole una mayor unidad 
en su concepción general. Si se tiene en 
cuenta que la solución de Otamendi y 
Palacios para el Casino de Madr i d se 
produce en vísperas de su magno proyec-
to para el Palacio de Comunicaciones en la 
Detalle del portal de acceso por 
la calle de Alcalá. Arquitecto Luis 
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plaza de Cibeles, puede entenderse que 
aquel no era el lenguaje apropiado para el 
Casino, Otamendi y Palacios presentaron 
su proyecto, en cinco bastidores y dos 
cuadros en la Exposición Nacional de 
Bellas Artes (núm. 1.773) de 1 9 0 4 . 
El grupo de proyectos que más aceptación 
t u v o f u e r o n , c u r i o s a m e n t e , los más 
arriesgados modernistas, algunos rayan-
do en el tópico como el presentado por 
Gui l laume Tronchet, el ya citado arqui-
tecto de "La Belle Meun ié re" en la Expo-
sición Universal de París. Tronchet pre-
sentó, al parecer, unas bellísimas acuare-
las que fueron elogiadas de forma general, 
e incluso por el jurado de la Academia de 
Bellas Artes de San Fernando que le con-
cedió, en principio, el primer premio, tal y 
como se publ icó en la prensa francesa 
( "La C o n s t r u c t i ó n M o d e r n e " , París, 
30-IV-1 904) . Sólo algunos colegas espa-
ñoles miraron con malos ojos aquellas 
acuarelas, que fueron expuestas pública-
mente, af i rmando que el proyecto pasaría 
desapercibido " n o para el vulgo sino para 
el público más o menos entendido que 
visitó la Exposición, a no f igurar en él el 
ridículo detalle decorativo de la manóla y 
el grupo de guitarras y panderetas, reve-
lador por sí solo del conocimiento de los 
gustos, costumbres y modo de ser que del 
público de Madr id , y en especial del que 
frecuenta el Gran Casino, tiene el mencio-
nado M. Tronchet " . 
Más o menos modernista debía ser tam-
bién el presentado por los franceses La 
Farge, si bien no conocemos todavía su 
carácter Los Farge dirigían en París una 
publicación monumenta l (le Recueil d'Ar-
chitecture), en la que uno de sus tomos 
está dedicado en parte a Casinos impor-
tantes de finales del siglo XIX, de modo 
que manejarían el tema con una cierta 
seguridad. De nuevo la prensa francesa 
(La C o n s t r u c t i ó n M o d e r n e , París 
1 4 - V - 1 9 0 4 ) d io la no t i c i a de que el 
Detalle del gran Salón de actos 
del Casino. 
proyecto de L. Farge y P. Farge, padre e 
hi jo, habría sido elegido para su ejecu-
ción. Luego volveré sobre este punto. 
Entre los proyectos modernistas presenta-
dos por los arquitectos españoles hay que 
destacar el muy acertado de Tomás Gó-
mez Acebo y Retorti l lo. Pienso que algu-
nos aspectos de la propuesta de este 
arquitecto se plasmaron f ina lmente: ca-
rácter asimétrico de la fachada, terraza 
abierta, mirador volado en la planta prin-
cipal, y desarrollo de la escalera principal 
tras la crujía de fachada, entre otros. 
Además de los nombres citados, Urioste, 
Saínz de los Terreros, Carrasco, Tronchet, 
Farge y Gómez Acebo, sabemos que tam-
bién concurrieron Ángel Martínez, Pía y 
Ponte, Saracibar, Laredo y Lorite. El Con-
curso (1 903) se declaró finalmente desier-
to, adquiriendo la Sociedad del Casino los 
firmados por Carrasco, Ángel Martínez, 
Tronchet, Farge, Gómez Acebo y Palacios y 
Otamendi. Nada volvemos a saber de las 
intenciones del Casino hasta que en 1 905 
se presenta un proyecto firmado por el ar-
quitecto español Luis Esteve. 
Pero entre tanto en Madrid ha tenido lugar 
un hecho f u n d a m e n t a l de carác te r 
internacional: la celebración, en 1 9 0 4 , 
del VI Congreso Internacional de Arqu i -
tectos. Aquí vinieron los grandes nombres 
del pasado y del fu turo, Cuypers junto con 
Berlage y Muthesius, y entre los nuestros 
Puig y C a d a f a l c h , Ve lázquez Bosco, 
Urioste, Arbós, Vega y March, Domenech, 
Repullos, etc. Uno de los temas iniciales 
fue el pronunciamiento general del Con-
greso contra el modernismo como imagen 
y estilo arqui tectónico. La condena fue 
prácticamente unánime, pero aquí viene 
la paradoja, el modernismo salió fortaleci-
do y 1 9 0 5 - 1 9 0 6 son los años eufóricos 
del modern ismo español , y ahora, en 
particular, del madri leño. 
Es en este momento cuando Luis Esteve 
presenta en el Ayuntamiento de Madr id 
(legajo 1 6 - 3 3 3 - 6 5 ) , un proyecto que, 
estimo recoge soluciones de los ya co-
mentados, especialmente de Farge y Gó-
mez Acebo. La fachada es de gran acierto 
por su carácter, contenido pero sin re-
nunciar a los detal les modern is tas . El 
h ierro y la escul tura juegan un papel 
notable tanto en la entrada de carruajes 
como en la planta alta. Del interior cabe 
destacar la gran escalera que sigue siendo 
hoy el aspecto más importante del edificio 
junto con el salón principal. La escalera 
tiene un porte verdaderamente regio y, en 
el fondo, con todo el efectismo teatral de 
la fiesta barroca que de forma admirable 
supo desarrol lar Charles Garnier en la 
escalera de la Opera de París (1 861) . Aquí 
se produce una situación análoga al pre-
sentar con gran aparato el juego dinámico 
de los tiros curvos de la escalera, en el 
centro de un patio con balcones. 
Podría decirse que así queda preparada la 
escena para que se produzca, de forma 
inmediata, la " r e p r e s e n t a c i ó n " social , 
con sólo introducir a sus protagonistas en 
un característico desfile burgués. La ar-
madura de la escalera fue proyectada por 
la compañía francesa "Société Genérale 
de Constructíons". 
Como toda obra larga y compromet ida la 
real ización f ina l t ampoco se a justó el 
proyecto de Esteve, produciéndose modi-
ficaciones notables, especialmente en la 
f a c h a d a , d o n d e habr ía que ver la 
I 
intervención de López Sallaberry que fue 
quién dir igió la obra ya casi terminada en 
1 9 1 0 . Más adelante se produjeron refor-
mas y añadidos, entre los que cabría 
destacar por su calidad los proyectos de 
Juan Moya, el conocido autor de la Casa 
de San José en la Calle de Alcalá, para un 
nuevo comedor en la terraza (1915) que 
fue durante un t iempo un gratísimo "be l -
vedere" al dominar desde su altura una 
gran parte de Madr id . 
Digamos, para terminar, que el Casino de 
Madrid es, sin duda, uno de los edificios 
Dibujos originales del arquitecto Juan Moya e Idígoras 
para un nuevo comedor en la terraza. 
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mejor alhajados de la c iudad, con pinturas 
de Cecilio Plá, Emilio Sala y Romero de 
Torres, esculturas de Mateo Inurr ia, vi-
drieras de Maumejean, alfombras de la 
Real Fábrica de Tapices, relojes de la 
Sociedad Española de Relojería, decora-
ción y mobil iario de Víctor Laborde, Mi-
lliac, War ing and Gil low, los servicios de 
vajilla de los Hermanos Mellerio, Mante-
lería de Adolfo Mosés y, un larguísimo 
atcétera, di f íci l de igualar fuera de la 
iniciativa regia, que justif ica nuestra ad-
miración y aprecio. 
Secciones transversal y longitudinal del comedor 
proyectado por el arquitecto Juan Moya. 
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Perspectiva interior y 
detalle del comedor 
proyectado, arqui-
tecto Juan Moya. 
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Perspectiva del exterior en la terraza, arquitecto Juan Moya. 
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